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Hi Bxcmo. Señor 

)3x-Dipafado á Cortes t>or Cartaj^ena. 

Falleció el día 29 de,Septiembre de 1911 
• I » • • • M > 

^1 día 15 del nctual üe |1 á 12 de su mañana se celebrará por 
el alma de dicho finado, la Hora Santa en la Igleiia de] Santo 
Hospital de Caridad, 

Cl partido |.¡4>ét«|-Gonservador, al rendir este tributo de respe
tuoso recuerdo á tan ilustre fjíjado, ruega á los i^ípigos de éste 
tenganJa bondad.de coneurtir á dicho apto, por cuyo favor lees-

ehipr^l*db*olídés, 
Cartagena 11 de Octubre de 1913 
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I ARJE FAS POSTALES 

- ( : : - : : ) -
]iltf(i<M'4> nacional. 

No fué, quizá poj: f¡MtunaJ% pr¡-
:,:«nera impresi<i#%|^:g|íÍ |gÍil^e 
produjo, lo que yo espetaba, 

Cre|ti, digo, que Cartagena tine 

de losToftjMos; dfe UlYisfgodoi, 
que la arruinaron; d t lQl:j»»lll9ih 

jnanes, que la redujeron á caxúmMu.\ 
[Ni una palabra de Sjemejantes 

cosas! 
El puerto de Carta^nai «8 uo 

puerto de refugk) vcrdaderamehte» 
Parece que el puerto aprisiona al 
mar. Es abri|;a||í]^imo cqntra las 

, tempestades/Por atti han pasado 
todos los buques de todas las na
ciones en todas las edades. 

Desde los fenicios Hasta los ale
manes, todos conocieron las aguas 
de Cartagena. En ellas estaban, y 
en p|||^'||^'^^los.cantonales ñt^ 1 ^ , , 
nuestras fragatas Ñumanda y Vito
ria, sublevadas y declaradas pira* 
tas por el Gobierno que presidia» 
Salmerón. 

Por entonces se batía allí mone
da de plata, y Jos discos moneta
rios osterit^ban una leyenda, que 
dfccífll WCprtftgena: f i l loa íJ)pr los 
centralistas.» 

E â,, el sitiafior, en rion^bre del 
Pod^f,pi*bllC(9 y de la Unidad iia 
^iQual, 1̂ general López Doipín-
g;uez, que acrib¡)iló los fuerte» has
ta rendir á los ^i,tiados. 

Fué Cartagena,^a antigua (irbs, 
ciiídad jjjurada. Siífmpr^ plaza de 
^roias. Carlos lll y toarlos IV j(a-
y.orecieroa y, afirmaron swB.̂ djefen-

, Es C^irtagena nabillsiima, La an-
t^g^edad (Je su p^igen ^e,pierde en 
ios t^rcf|nos. Pero tiene cuasi toda 
su grandeza de origen enterrada, 

i (fpasi todos ^^s antiguos esplendo
res ^xtingjuidos. Las clyijizacioties 
de más de veinte siglos, ios monu-

le urbe poderosa, han de
saparecido en su conjunto y en su 
'tMlidkd. Queda lo que dicen los pa
peles. Cuasi nada de lo que decían 
las piedras. 

Los sabios epigrafistas, mi ilus
tre araig<» Rodrigo Amador de losi 
RtOB, como el que más, han descU-

, ^ | M ^ ^ letreros en árabe cúfico mo-
nutriental, en cifras angulosai ,̂̂  que 
Unas veces dan áentender una par
te de lo escrito, otras todo y oirí s 
hdda. Y escarbando en la tierra, 
eséarbando, aún aparecen mosî i-
eos áb^ftótna; pero es más úUl 
ahondar éñ' el subsuelo de Carta
gena, porque alíf guardan las en-

i^lbAiurjdé la.cocéáza planetaria ri-
%»?za ,e?fplofcable, rdfiíifímblerta y 

po.' desc^ubrir, de minerales valio-
sfsím¿is: la plata y el plomo, los sul-
{«rof y I^SíiuWatos» lo^ f̂î rfeoií»» y 
los carbonaios, el cinc, los óxidos, 
las piritas y las cataj^inas. 

Uentro de Cartagena hay una 
iglesia que debjó "ser monumental; 
pero ya no lo es. I3ata su funda-
clén del si|lo vii;f pero no queda 
nada-en la iglesia de aquf'l siglo. 
Retobada ó deshecha, t^sta|>rada 6 
edífic|i|4' d | nuevo, ':.4 ¿ ^ 4 P I O no 
tieneVarácter arquitect<5nico defi
nido. 

La fachada del Arsenal es un ar
co de estilo grecorromano. 

Hay que salir del poblado para 
contemplarla famosa «Torre cie
ga». Es cUaUrádá, según la forma 
bizantina; es lumular, según la for-
Qia árabe. No sé si la llaman ciega 
porque no tiene ajimeces ni venta
nales. Está medio derruida, está 
medio profanada por haber tapiado 
los azulejos en alguna pared, está 
medio carcomida por el aire y por 
el agua, está medio suprimida en el 
más alto cuerpo por vegetaciones 
y herbüsidades; pero allí está el 
monumento afeado, con su primiti
va planta, los cuadrados pilares y 
el dibujo ajedrezado de su cons
trucción. 

La Cartagena que fué de las 
guerras, los sitios, la desolación y 
la nouerte, es hoy la rjca, anírnafla 
y floreciente industrial Cartagena.? 

Hay días en que el muelle parece* 
una planicie universal. Es de no! 
mucha extensión; pero allí está lo-j 
do el mundo, África y JEî ropa 
principalmente. Se oye hablar en, 
todos los dialectos y con fodas Ips 
cadencias penin^tilares, Los cata-
Î RC? Uevap íienfoy ¡sacanmineral; 
Ip^ aragoneses lleva" granos y sa 

[ can mjner^I; los ándalMces y losg^-j 
liegos, los vascos y los castql'aopsj 
llevan productos ¡̂ grí̂ cpl»» ^M^^H 

[ les y sacan minerales. t,psastv^ria-| 
nos desembarcan en Cartagena loŝ  
jamones por miles. * 

Es un,hormigueo; es un fern;ien-i 
to de todos los pueblos áel reino elj 
puerto 4e. Car|ag^na. Golpe de 
m«isl^ii|itbre i|it||f^|antísima, abi-í 
garrada y muy pintoresca hueste^ 
cqmercial; ¿cómo serán las ciuda-j 
des en la desembocadura del istmc^ 
de SMCZ y del canal de Panamá. * 

Parece,i^nposible gue tanta gen | 
te se agite en momentos deternaiii 
nados en lugar relativamente pe«» 
queño; que la ciudad de las armas* 
el puerto ár|¡llado, el cementerio 
de ios cartagineses, la fot;taleza de 
Escipión y ja capital de ía Repú 
blica africana teiig£¡i,el carácter co
mercial acentuadísimo del tiempo 
actuaiy sead^sde el Arsenal á las 
raitias centro de trabajadores, ciu
dad de explotaciones riquísimas y 
puerto de paz, sosiego, asilo y con-

Bl tráfico que da vida á los pue

blos, al pie de los cañones que los 
arrasan. Eso se ve en Cartagena. 

La población recuerda á Andalu
cía. IVlucho color blanco, verde y 
azul en las fachadas y en el balco
naje, mucha reja saliente, muchas 
macetas de flores, muchas palmas 
enanas. No está allí la huerta de 
Murcia; pero hay un recuerdo vi 
vo, brillante, luminoso. Luce, so 
bre todo, la moderna arquitectura 
de las explotaciones del subsuelo. 
Allí los montes, como en Huelva, 
como en Asturias, como en Alnierla 
aparecen rotos, partidos, abiertos 
sobre una extensión y comarca di
latadas, dispuestos á entregar el 
fruto de sus entrañas y á rendir las 
iiquezas. oc^ltiis í>e ven líiS|exca-
i^clonesív las cortaduras sorpren
den, las veredas en9fn^?^« las hon
donadas, ios fuertes, los muros, las 
planicies/todo á un tiempo se con
templa y se admira. 

Lq^ ipgetiif ros defb^cjeii la rpon-
taña para buscar los tesoros. 

Y esta obra de allanamiento tie
ne las bellezas de la nueva arqui
tectura, de la industria extractiva, 
Hamada á poner de relieve que más 
ricos que por los ensueños de gran
deza podemos serlo por lo que en 
el fondo de la tierra peninsular po-
seemosr tan profundo y tan hondo, 
que puede estar en el recinto de 
ios infiernos imaginados el caudal 
de las futuras generaciones. 

MARTIN. 

M0 
Han salido para Madrid el Al

calde de esta ciudad D. Vicente 
Serfftt, acompañado de O. Francis
co Albacete y D. Manuel Antón, 
Ingeniero director, y Secretario res 
pectivamente de ia Junta de Obras 
de este Puerto,con objeto de entre
gar á S. M. el Rey el proyecto de 
las Obras que han de verificarse en 
nuestro puerto y del que dieron 
cuenta al Monarca la conrisión de 
dichas Obras que le visitó durante 
su permanencia en esta. 

Deseamos á los comisionados de 
un asunto de tan vital interés para 
este puerto, un feliz viaje y que re
gresen con gratas impresiones de 
la misión que les ha llevado á Ma
drid. 

£uis de feílinsoga 
Por tratarse de un queridísimo 

"ÉcdhPmRdrU, reeoitamas xon 
gusto de .«La v|^i|^ife8po9dencia de 
España» lo siguiente: 

«El jWen y excelente periodista 
^<\nLfV ŝ̂ de (^mS9ga,iíiíM> ^lene 
haéiendo tina brn I ante labor en la 
Prensa cónservadot-aj donde ha 
acfieditAdp Qtn Yi!||»|>tí»iy Wen es
critas (Si|3f̂ cas juilfeit^^^nlovc) de 
«Siul», ha sido í.ombradó redactor 
jefe de nuestro querido colega 
«España», órgano de las Juventu
des de dicho partido. 

«Slul», que por su cultura, su 
espíritu de imparcialidad y su bri
llante estilo literario puede consi
derarse ya como un notable perio
dista, lleva ál órgano de las ju 
ventudes conservadoras un gran 
caudal de entusiasmos y de inicia
tivas. 

Felicitamos al colega y al com" 
pañero». 

Deberes de información y exce
so de original nos impidieron dar 
cuenta eri nuestro número del sá
bado, de la fiesta celebrada el vier
nes en nuestra redacción de EL Eco 

DE CARTAGENA y Peña de los Etcé 
teras, en honor de la prensa ex
tranjera y nacional. 

A las seis de la larde se hallaba 
completamente invadida la Peña 
por queridos amigos y c,ompañe-
rós. Se ofreció un líinch á los que 
honraban nuestra casa con s;u pre
sencia, y al descorcharse el cham
pagne hizo uso de la, palabra para 
ofrecer el ojísequio á nuestros 
huéspedes, el culto é ilijistrado 
Dr, D. Ponciftrio Maestre. 

Aunque en tono familiar pode
mos^segurar que hizo un brillante 
discurso, trazando un paralelo en 
tre la pratoria^ I» í^eratura, dán
donos una nueva prtieba de su gran 
cultura y chispeante ingenio, y fué 
interrumpido varias veces por los 
aplausos de la concurrencia. 

Contestó en nombre de los aga
sajados el redactor de «La Época» 
Sr. Betegan, miembro de la direc
tiva de la A.sociación de la Prensa 
de Madrid y decano de los perio
distas qiie se hallaban en Cartage
na, Con fácil palabra mostró ̂ u 
gratitud p6r el acto y en .nomljre 

tiúi Állájidail^a por l(^ gétHeráos, 
aunque por sus condiciones es me
recedora de la ni^s, exquisita aten--
cíón. i í 

Ambos. 9radpres fueron ovacip-
nados, y4ur^píe,t9dovel aclQ reinó 
la, más Iranca y cordial alegría. 

Nos honraron con su asistencia 
IñKPfí^fimfí^m^^^^ ,lfi«, sigcOente» 
periddicos; «Tíiei^aly Talegrap,»,; 
«Heraldo de Madrid», fLa Época» 
«ABC», «DiarioUniversal», «Dia
rio de la Marina», «La Correspon
dencia de ilspafta», «La TtH>«na», 
«^spaña blueva», <4^e(icia Fa-
bra», «España», «Mundo Qráfico», 
<B|anco y Negro», «El Liberal» de 
Madrid, «El Liberal», «La Ver
dad» y «Ejl Tiempp», estos tres úl
timos de Murcia. 

Los corresponsales fotográficos 
de la prensa ilustrada, sacaron fo-
tqgraftas del acto. 

EL ECO DE CARTAGENA reitera 
hoy su salndo á tan distinguidos 
compañeros, y espera de ellos que 
laboren siempre que se les presen
te ocasión para ello, en beneficio 
de esta nu^estra querida ciudad, 
acreedora por lodos conceptos : al 
engrandecinjiento á que su.envidia
ble posición le da derecho. 

Pe Saciedad 
Heñios tenido el gusto de'saludar 

en esta á nuestro querido amigo y 
paisano el Exetño, Sr. D Lorenzo. 
Mpnc«da,In8|»ector General de Pó-! 
sjtos. 

Reciba nuestro s«tu<io de bien ve
nida. 

Regresó á Valenc a nuestro respe
table amigo el ilustrado Rector de 
aquella Universidad, D. José María 
Machi. 

.Se encuentra en esta el distingui
do letrado de Murci», nuestro amigo 
D. Jesualdo Cañada. 

Ha llegado á esta el profesor de 
la Cátedra tle Francés de este Insti
tuto, D. Fernando Garda Araujo. 

Bien venido.* 
,, i í~~ ' 

Ha-regresado^-de la Corte nuestro 
querido amigo el estudiante en la caí 
rrera de líerecho D. José Fuertes. 

Bien venido. 

i i i tí! tren correo «le hoy ha llega
do procedente de Madrid el Exce
lentísimo Sr. D, Joaquín Ortega, 
General Jefe de la br'gada de Intm 
tcrla de M riña, que acompañado de 
su secretario el comand«nte Armijo 
y ayudante personal capitán D. Fé
lix H. Bustlllo, viene á* pasar una 

revista de inspección á las fuerzas de 
Infante, la ̂  M•riéa,.|le,.•:!eft«'||^M^- , | 
ladero. 

Reciba tan queridísimo y rcs^tá^ 
ble amigo nuestro saludo de bleií 
venida, deseándole que su estancia 
en esta, doride, tanias simpatías 
cuenta, le sea agradable. 

Dando una pi-ueba,más dé| ent^i 
slasmo que S. M. |q. lÜ. g!;^IiSieÉti 
por la Asociación de Jk»s Explor«-i4 mada. 
dores de España,^ honró al GapÜánL 
Trucharte á una larga con<»ersaí*' 
ciónen la que después de feiicitari«' 
por el brillante éxito obtenido al 
implantar dicha Institución en Car
tagena, según le bftbiíiit̂ i@^o el cu 

,«Mayordomo Mayor dé la Reina 
láiCoaéandtitiite General Apostadero 
de Cartagena. S. M. agi^dece lo.s 
eléí^adbS,términos en que expresa 
V, E.¡su agradecimiento por la en 
freg|a;al nuevo acorazado «Espa
ña», 4<̂  abandera de combate, y 
rrie en,í5af ga le comunique que todo 
Ctt̂ Rto !«# irefier» al (engrandecí 
ígienÍQjyesplfindor dte la Marina 

^
esg«0ol^,; no puede rnenoí de ha 
liar cerca de ella la más entusiasta 
afOjfd#». 
^Este telegrama ha sido strculado 

A loa distintoa Cuerpos de la Ar-

^ ^ í ^ ^ l ^ 

üMln fe tmüís 
Madrid ia-0 m. 

Comunican d(t. ípra^goza que los 
pitan Iradier, le animó para .q«e4J.ír*JHíÍ8ri¡s*Én^«'ÍMdoT8 b.'IeVa; 
prosiguiera tan patriótica obra 
dándole la seguridad de su decidi
da protección hasta el extremo de 
ofrecerle su Real nombre para 
cuantas peticiones fuesen necesa
rias para el desarrollo de tan her
mosa obra; «no te hablo como Rey, 
le dijo, te hablo como Jefe del Es
tado, como español que pone su 
amor á España jq))re todos los 
amores y $stoy seguró queíj^guite»» 
do inculcando en los niños los pre
ceptos de vuestro hermoso Código, 
haréis hombres dignos de tal nom 
bre, hombres amantes de su Patria, 
cuyo sueño único se% eyljj|í|<;erf» 
grande y respetada*. 

Mucho le gustó que s» inculca- [ 
ran á los Exploradores la afición al 
mar y que habían tomado parle en 

'las-regata»; 
A\ tomar el tren apercijt^tó al Ca 

pitan Tracharte entie los 4ue esta
ban en el muelle para despedirlo, y 
dirigiéndose á él y estrechando su 
mano le. di jo: «Adiós Trucharte, 
ánimo con esos ^jcpIíwadQres y 
siempre adelante». ^ 

apesar de las gestiones «ffie venía 
practicando el Gobernador civil para 
evitarla. 

El servicio se hace con bastante 
dificultad y los coches,del tranvía 
van custodiados por soMado* de in
fantería y guiados pm. toldados de 
ingenieros. 

Por ahora no se ha regi.strado in-
cld^te alguno. 

IS JIHlliiri 1 1 ^ 
Al terminar la emocio|ianie ^!^re-

monia de entregar la bandera de 
combate al acorazado «Espafttt» di 
rigió la Excma. Sr. Doña (Jrsuia 
Benjumeda de Miranda, que eh él 
acto habia sido honrada con la re
presentación de S. M. la Reina el 
siguiente. 

TELEGRAMA 
Úrsula Benjumeda de Miranda,á 

MayoNorao Mayor Reina. 
En nombre damas eápaftolais ek-

p reso é V. M. n ueat ro inmenso 
agradecimiento por su ini&!ativá> y 
eficaz interés en dotar al flueió 
Acorazado «España» de su bañde j 
ra de combate, que arbolada ííoy 
ante S. M. el Rey, ha enorgull»ei-{ 
do á la Marina al «merecer de| 
V. M. tal distinción que obliga más| 
á su dotación á sostenerla en los* 
combates en honra á la Patria y á 
sus amados Reyes. Así misrño sfr 
vase V. M. recibir mi homenaJQ 

J más humilde por haber merecido' 
su representación eri tan solemne 
acto. 

CONTESTACIÓN 
M^yprdoipo Mayor R^ina, Úrsu

la Bénjümea ¿té'Miranda, 
S.,M. rne ,jRi|carga conteste al 

^fégtátña éiftrl^do con ocasión de 
iá réliresentacidrt que se ha servido 
otorgarFe por la entrega de la bah 
dera de combate del «España», que 
ag'adece la espreslón de los patiíió-
ticos sentimientos qué e'ncier̂ ra "'á 
loíi que se asocia de todo corazón 
rogándole se lo Comunique á Ms 
dahias en Cuyo noníbre teleg ñk. 

Al telegrama dirigido por él Lx-
celervtísimoí Sr. Corifiaiidante del 
Apostadero á hüestra áúgnstk sb-
berana se digndestW contestar con 

I la siguiente forma. 

' e L j k i a ^ i a l 

con motivo áe la visita de Iñ^-
sleur Poincaré y como tenía lácei--

taría por mí, ni me echaría de me
nos, tomé e|i;aoiiiiítp¿|íe Alicante 
para dedicar mi tarde á los fenóme
nos y bien sabe el Todo Poderoso, 
que no me arrespenti | que de fStílí 
me traje cosas que contar á mis 
iéctórés, respondiendo de%f Véra-
oidad, y adiririiendo 'if féííiíétable 
público, que el que suscribe, no es 
de iQ^iimmm^mkieS'mliq'MM cate 

,lí«|iW|/^$,ilias^„t¥?l'„íP^rí<>Jng|n as-
pofioli^^dp naciente ni aguzante 
y dicho esto voy á relataros lo que 
vf que no filé poco. 

La aovillada de Santa María era 
íW'lff'i-f'*̂ y*̂ W*!<ít»ica>fCfli|l\:f«»fO; »|^-
der y,-ppca,iwadera. íS|«ff|il!?efo 
que abrió plaza era un gato con 
C\»érnós y los déniás menos que 
tórc/arfps que decimos Iq?. inteligen 
tts de la alta cátedra. De los seis, 
tres fueron mansos como tórtolas 
Sencillas, y uno de ellos.el segundo 
di!Seftor Paatoretr, contwaias in-
tentiótíes; loar demás hechos unos 
fflfélíéeS haciendo lo que hscén los 
niños cuando juegan al toro 

Digo «sto porqué bénVieiifed^ar 
consignado qué los tói'dsí'díiaron 
hacer todo lo que quinieron á los 
fenómenos, más ó menos fenóme
nos. 

:]3eiS3ú|.oxíi.to 
. Asejiuro á ustedes que las dos 
veces que he visto torear áB-l-
n^oute he ido con mi mimiJiU de es-
c^ma, porque desconfio siempre de 
las exageraciones periodísticas, pero 
hay que rendírsela la evidencia; si 
Belmonte hace con los toros Ip que 
hace con los novillos, es un ffifóme 
no, quieran ó no quieran los eter
nos protestantes apasionados por 
un ídolo. 

Hay en Belmonfe un tempera
mento de torero extraordinario, 
parece que no tiene nervios, que 
fio siente la emoción del riesgo, se 
crece con el peligro y parece que 
Se emborracha sintiendo cerca la 
tiSuerte. Empieza sus célebres lan
ces de capa, pegándbse'ál'ioro des-
dé^l primero, y «^ sigue hasta el 
ultimó, sin po'riter tos pies ridicula 
tnen'e junto* cuando pasa la cabe
za; está cerca fodo él (oido señores 


